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Una Permanencia: el Territorio Pictórico


Un territorio, el espacio calificado de una subjetividad y significado por un proyecto, debe tener límites. La naturaleza de los mismos se descubre en el acto de tomar posesión. El dominio que explora Teresa López Mañé tiene esencialmente una consistencia: material, técnica, linguística, significante y una extensión. Se trata del territorio de la Pintura. 


La artista se implica en fundaciones y reconocimientos; pintar sobre telas trabajadas, el sitio conocido; abrir reservas que emulan ventanas, el sitio de los otros; conectar distintos tiempos de la imagen propia y hallar las ajenas; ordenar iconos y encontrarse con símbolos; generar fragmentos a modo de restos, como continuidad. Son movimientos realizados sin brújula, arrojo intencionado a un horizonte esquivo.   


En soporte de las representaciones con-citadas se dimensionan lenguajes y universos. Palabras espacializadas de liturgias sin tiempo, mundos  escritos con manchas.


Un cruce posible, abierto a una realidad infinita e insondable. El cosmos que da sustancia a la luz, la letra que ancla lo sagrado. 


Todo territorio se inscribe en la significación cuando comienza a olvidarse. Cuando la síntesis de sus rasgos se ubica, de tal modo, que es posible a la vez abarcarlo y recordarlo. Cuando por fin se constituye la Permanencia, esa identidad que permite reconocer la Pintura en cada una de  sus apariciones.

Emprender el viaje

Teresa López Mañe desea indagar esa permanencia. Revelar su continuidad y compartirla. Despertar lo desfallecido de las sensaciones. Conducirnos desde la no mirada hacia el sitio del ojo, en que es posible ver. Persuadirnos al pasaje. 

Las modalidades del tránsito incluyen al espectador en la figura del viajero y a la Pintura como Destino. 


Para ingresar a ese territorio es preciso practicar el espacio, desarraigarse de lo cotidiano. Ingresar a las estrías de una espiral que nos dispara en el adentro/afuera, en el tránsito de la sombra/ luz, experiencias no previstas. Al comienzo de este viaje real y virtual el pasajero establece “una relación ficticia entre mirada y paisaje”* porque, “el espacio del viajero [es],... el arquetipo del no lugar”*. La distancia, a la vez temporal, nos obliga a escalas de lo visible. El desplazamiento a través del espacio se convierte así en acontecimiento, en rito, se transforma en historia. 

El Lugar

¿Es posible recomponer un lugar  en una época de “no lugares”?. Sí, a condición de saber que ambos coexisten de manera impura. 


El arte ha sido, es, un “lugar de identidad, relacional e histórico”*. Habitarlo no se cumple nunca totalmente. 


La operación de Teresa López Mañé consiste en “producir el lugar”, a sabiendas de su actual falta. Denunciar la carencia y contribuir a la reparación.  


Señalar por el lugar aquellos deleites milenarios de la pintura, su elemental misterio, su capacidad de invención de lo universal, su despliegue como “arte del hacer”, sus estrategias participativas. El Lugar es inaccesible a la vista, pero no el Territorio. Intuir la Permanencia, acceder a la Pintura sólo es posible si me entrego al Lugar. Es éste una vivencia del aura sin objeto. una experiencia de la contención sin sujeto. Un sólo perderse sin soledad. 


La Pintura como un ave que proyecta rumbos sin centro, crea trayectorias capaces de cercar el Vacío que aloja vida y muerte. Dentro de sus límites circunstanciales, encierra redes, senderos, marcas. La Pintura, metáfora de madre, alimento, cobijo, juego, remedio y sudario. 


El Lugar es el ojo “del sentido inscripto y simbolizado”*; es “...la posibilidad de los recorridos que en él se efectúan, los discursos que allí se sostienen y el lenguaje que lo caracteriza.”* 


T.L.M. parece decirnos que debemos insistir en la morada de lo humano, y en la Pintura que, más allá de sus modos, como permanencia, es signo de la Totalidad. 

* AUGÉ, Marc. Los “No Lugares”. Espacios del Anonimato. Barcelona: Gedisa, 1995.
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